
Hoy  leemos…                                              

 

 

Mientras estaba estudiando, pensé en lo que 

me pasó un día. 

Algunos adolescentes sólo piensan en ser 

“guay”, porque sólo con poner en ridículo a 

sus compañeros o insultar a alguien de un 

curso inferior, se creen los mejores.  

          Me pregunto yo: ¿De qué les servirá insultar 

si eso no les hace populares? No tendrían compañeros que 

podrían ser sus amigos, pero renuncian a eso sólo por ser más 

molones. Sólo quieren hacer daño a los demás. Si quieren ir así de 

lejos,... pues que sigan haciendo daño, pero nadie querrá estar 

con él o ella.  

           A mí me pasó algo parecido y me seguirá pasando, pero 

creo que eso me hará más fuerte para enfrentarme a ese reto 

que me pone el destino. Lo único que tienes que hacer es no 

llorar, porque sino el que te agrede o insulta verá cómo te hace 

más daño y provoca más dolor. 

           Dolerá, sí, pero no pasa nada, porque tenemos muchas 

cosas con las que disfrutar. Intenta que no te afecte y no 

desesperes. Lo último sería pensar en suicidarte. No es la 

primera vez, ya que en muchos casos pasó. Esa no es la solución, 

porque es lo peor que puedes hacer. ¿Dejar toda la vida que 



tendrás por delante sólo por unos estúpidos niñ@s que te hacen 

sentirte mal? 

          Si eres joven, peor aún. Solamente por ese dolor y 

sufrimiento que se supera al crecer, lo mejorarás y te acordarás 

de ese comienzo tan malo, empezando una nueva etapa mucho 

mejor. 

          Encontrarás amigos que te ayuden en todo. Ahora, aunque 

tenga 13 años, aprendo cosas que ya pasé: desde el dolor porque 

te insultan hasta el sufrimiento que te causa el desamor. Pero 

también hay cosas mejores como la amistad con los mejores 

amigos, nuestros padres o ir a un mundo de fantasía. Los libros 

hacen olvidarte de las cosas malas para viajar a un lugar en el que 

nadie insulta, pega o desprecia a otras personas o a ti mismo.  

            Si no quieres juntarte con los “Guays”, los que molan y 

todos esos que después hacen daño a otras personas, no estés 

con ellos. Eso sí, nunca devolver con la misma moneda porque en 

ese caso te convertirías en uno de ellos. Ellos o ellas habrán 

tenido unas etapas muy duras y tendrían que rehacer otra vez 

toda su vida por un maltrato, por ejemplo. Piensa mejor en lo que 

vas a hacer a alguien, y, si no te gusta que a ti te lo hicieran, no lo 

hagas. Así tendrás un futuro maravilloso rodeado por personas 

que te quieren. Pero si te pasas al bando oscuro...tendrá 

consecuencias. ¿Te gustaría que te pegasen, te insultaran, te 

despreciaran...? Pues no lo hagas. Piensa en lo que podrías causar, 



porque para todo hay consecuencias. Pueden ser buenas o 

malas,... pero siempre las habrá. 
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